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PALABRAS DEL MAESTRO 
...Como es notorio, el niño nace sin idea 

preconcebida alguna, y durante el transcur-
so de su cida se va empapando de las ideas 
de los que le rodean, modificándolas des-
pués de acuerdo con su cultura, con sus ob-
servaciones, relacionándolas con las circuns-
tancias. De aquí se deduce claramente que 
si el niño ha sido educado en ideas positivas 
y verdaderas sobre todas las cosas, y se le 
enseña que para evitar el error es indispensa-
ble que no acepte nada por la fe, sino que 
acepte tan solo lo que la Ciencia pueda de-
mostrar, el niño crecerá, aguzando sus pode-
res de observación y con aptitudes para toda 
clase de estudios Educar á los niños, libres 
de todo prejuicio y publicar las obras necesa-
rias á este •propósito Tal es el objeto de la 
Escuela Moderna El valor entero ele la 
educación estriba en el respeto á la voluntad 
física, intelectual y moral del niño. El verda-
dero maestro será el que se abstenga de impo-
ner al niño su propia voluntad, sus pro-
pias ideas, y apele, en medida creciente, á 
las energías del niño mismo. 

F R A N C I S C O F E R R E R G U A R D I A . 

EL VALOR DE 
Con el diploma la mayoría de los hombres 

ahorra tiempo y esto no es despreciable en una 
civilización tan agitada eomo la nuestra. Es la 
señal abreviada de una Junción posible ó 
real, pero de esto no pasa. 

El diploma, apariencia útil, á menudo no cubre 
más que una realidad ficticia. No permite juz-
gar la inteligencia, á pesar de que sin ésta, la 
ciencia garantida por el diploma permanece 

IDEAS Y LETRAS 
Se C E E E que hay Dios porque lo afirma, 

la religión; se S A B E que no hay Dios porque 
lo afirma la ciencia. 

A los maestros corresponde desvanecer el 
conflicto entre lo que se C R E E y lo que se 
S A B E , dando base racional á Ia inteligencia 
de la infancia. 

Ellos, como ministros de la verdad, tienen 
responsabilidad en la ignorancia- y en la in-
justicia dominantes. 

Cumplan, pues, estrictamente su deber y 
serán los redentores de ta humanidad. 

Ese antagonismo social que existe porque 
hay ricos que ansian enriquecerse más y 
pobres que aspiran á ser ricos, odioso en 
todas sus manifestaciones, lo es mucho más 
cuando se observa en la Escuela. 

El maestro que no sabe ser desinteresado, 
que convierte su profesión en negocio y vicia 
con su egoísmo la inteligencia de los niños, 
es víalo por sí y en proporción del número y 
de la futura influencia de sus alumnos. 

Be él puede decirse que no es el maestro 
que enciende la luz, según la expresión de 
Víctor Hugo, sino el cómplice del cura que la 
apaga. 

A N S E L M O L O R E N Z O . 

LOS DIPLOMAS 
inerte, como la masa sin levadura. Tampoco 
revela el talento, que es el arle de utilizar tas 
nociones adquiridas al mismo tiempo que los 
dones naturales. Indica la existencia de dichas-
nociones y nada más. Ya esto es bastante. Y 
hasta podría creerse que es demasiado, pues la 
existencia del diploma amenudo arrastra al pú-
blico á creer- que tamb.én existe la inteligencia 
y el talento, lo que es una equivocación. 

Remy de Gourmont. 
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IDEAS QUE MUEREN 
Cuando se considera la larga evolución del pen-

sar humano, cuando se reconstruye aun aproxima-

damente ese esfuerzo continuado de pueblos y ge-

neraciones que á través del t iempo y de las con-

vulsiones naturales y sociales ha llegado á esa 

harmoniosa expansión que hoy podemos observ. r, 

se siente casi un sentimiento de estupor y admi-

ración por ese órgano admirable, por ese conjunto 

de fibras y células que alojamos en nuestro cráneo 

y del cual todo eso ha surgido y, s i n .embargo, somos 

tan poca cosa en nuestro globo perdido en la in-

mensidad del Universo, que u n a de esas catástrofes 

como los sabios se complacen en predecirnos, po-

dría reducir á la nada esas creaciones humanas 

que tanto nos enorgullecen. 

¿Por qué el sentimiento de nuestra pequenez, po-

derosa sin embargo, no nos une; por qué la belleza 

de la vida no nos hace rechazar esas ideas y sen-

timientos mezquinos que nos dividen; por qué ante 

un porvenir tan hermoso no olvidamos nuestros 

rencores, no desaparecen los privilegios; por qué si 

somos todos de igual naturaleza; por qué si nuestra 

Vida no es sino un instante, existen seres para quie-

nes siendo dura no hay sino ley, deber, obligación 

y para otros poder, derecho, prerrogativas? 

Es porque la belleza de la Vida y la grandeza 

del ideal sólo ayer se concibieron, porque si un 

horizonte de luz y de verdad se abre ante nos-

otros hay quién no puede ó no quiere verlo y en 

el fondo de nuestra humanidad vive aun algo oscu-

ro y malo, eso que se posterna ante la fuerza bru-

ta, se inclina ante el dogma, y se levanta luego 

sobre el débil para caer tanto más fuerte sobre 

él cuanto más indefenso. 

Y ved sinó en la historia de la humanidad como 

ante la corriente cada vez más potente de las ideas 

nuevas, se levantó siempre una oposición; Ved co-

mo esos pensadores de otras épocas que vislum-

braron tan grande porvenir tuvieron que luchar 

hasta con aquellos para quiénes lo soñaron. Pero 

era tal la generosidad de su idea y tan fuerte el 

sentimiento que la sostenía; que ha acabado por 

surgir y abrirse á la luz, lo que fué del dominio 

del ensueño, lo que fué la visión de un altruista es-

tá naciendo hoy y mañana será la realidad. 

Ese porvenir cada día se construye; cada error 

que se destruye, cada ídolo que cae, cada dogma 

que perece es una piedra que se le aporta; toda 

conciencia que surge libre, toda unión de ideas, to-

da manifestación de fraternidad humana es un pa-

so hacia él. 

Y á pesar de tanto esfuerzo; cuanto queda aún 

por hacer; que campo de acción se abre ante los 

convencidos! Nos quedan tantos prejuicios, tantas 

mentiras convencionales, tantas ideas inexpl icadas 

é inexplicables, tantos ídolos que nosotros mismos 

alzamos. 

¿La humanidad presente, que es sino producto de 

la pasada? Y si heredamos de su obra también 

conservamos sus debilidades y sus errores. 

Durante tanto tiempo se han torturado los espí-

ritus para creer que lo absurdo era verdadero y 

lo incomprensible razonable, tanto tiempo se habi-

tuó el hombre á admitir lo que no comprendía que 

no es extraño que aun algo de eso quede hasta 

en aquellos que han dejado de considerar como 

pecado el uso de la razón. 

Esa filosofía antigua que pretendía conocer el 

hombre, la naturaleza y Dios; como se ha pagado 

de palabras resolviéndolo todo por su medio, como 

ha sabido crear términos incomprensibles y por lo 

mismo profundos, para ella, con qué ingenuidad 

se ha lanzado á fondo para resolver preguntas in-

solubles que ella misma formulaba, con que inge-

nio ha sabido olvidar la realidad de las cosas y 

perderse en sus místicas elucubraciones creando 

esos fantasmas metafísicos y construyendo con sus 

hipóteses y sus argumentaciones apriorísticas, cír-

culos estrechos de los cuales el pensamiento no 

podía escaparse sin herirse; y tanto t iempo dura-

ron que aun apresan aquellos espíritus para quié-

nes el Vicio de conformación se ha hecho heredi-

tario. 

Lo infinito, lo eterno, lo incognocible quien no 

siente pasar un vientecito de misterio que hace 

estremecer; quién no comprende la angustia de 

aquellos que no conciben que eso es creación 

humana y lo atribuyen á algo superior ante lo 

cual tanto más hay que inclinarse cuanto menos se 

comprende. 

Lo infinito en el t iempo y en el espacio, eso no 

puede ser humano; ¿acaso no perece el hombre, 

no se halla limitado? forzoso es que sea de algo 

superior á él que no puede explicar y que es aun 

menos concebible que ese infinito que se le atri-

buye; fué un Descartes quien dijo que podíamos 

concebir el ser infinito pero no comprenderlo y 

no sería faltar á la memoria del gran pensador 

preguntar como puede concebirse sin comprender . 

Con un lenguaje que es legado de otra época 

nos Vienen los conceptos que encierra sin habili-

dad muchos de ellos claramente entendidos ni lo 

son ahora, lenguaje que no responde al actual es-

tado de las ciencias y que en algunas dé ellas 

como en Psicología es uno de los mayores obs-

táculos. 

Nada hay en nuestra mental idad que no sea re-

sultado de la experiencia, y, cuando en la elabora-

ción psíquica superior, abstraemos, esa abstracción 

solo es comprensible cuando es nuestra y corres-

ponde á algo representable. Lo que no podemos 
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representarnos lo simbolizamos con la palabra sin 

la cual no existe ese razonamiento superior. Pues 

bien heñios heredado términos sin concepto alguno 

y que sólo simbolizan nuestra ignorancia; la pa-

labra infinito no es otra cosa. 

Podemos muy bien representarnos lo que lia sido 

objeto de percepción, pero cuando el razonamiento 

nos lleva á admitir la existencia de cosas que no 

podemos percibir debido á nuestra organización 

psico-física ya no hay representación posible. 

Si podemos traer de nuevo en el campo de la 

conciencia lo que nuestra experiencia de cada 

día nos da; si encontramos limitado todo lo que 

forma nuestro ambiente familiar, no sucede lo 

mismo cuando aumentando los medios de observa-

ción llegamos á resultados nunca sospechados. 

Cuando el microscopio nos revela en la centési-

ma parte de una gota de agua un mundo de orga-

nismos complicados; cuando el físico nos dice que 

en un centímetro cúbico de aire ó de un gas cual-

quiera, no hay menos de 21 trillones de moléculas 

¿qué podemos representarnos? 

Cuanto mayores son los medios de investigación 

más se aleja el límite y así como los espacios este-

lares no nos dejan sino el concepto de una asom-

brosa inmensidad, el campo del microscopio nos 

deja el sentimiento Vago de una pequenez incom-

prensible. Si hay algo infinito es lo que la ciencia 

descubre y más aún lo que le queda por descu-

brir. Pero que concepto diferente; lo infinito aquí 

r.o nos atemoriza, no servirá de arma á algo supe-

rior para anonadarnos, nos deja la satisfacción de lo 

que hemos comprendido y el deseo de ir más allá. 

No nos hace temer, como Bossiíet lo quería, una 

justicia infinita que se ejerce por r.n suplicio infi-

nito y eterno, porque sabemos que la justicia y el 

suplicio son cosas humanas que fuera de él no 

tienen senti'lo y que lo infinito y lo eterno que 

hay en nosotros es la transformación.y el movi-

miento de la naturaleza de la cual formamos parte. 

Esa eternidad del dolor prometida á los rebeldes 

en nombre de un Dios de justicia y de bondad 

tambi ín infinitas, ¿cómo no ha de atemorizar al 

creyente si á la perspectiva del sufrimiento se une 

el misterio de lo eterno incomprensible por lo cual 

se implanta mejor en el cerebro inculto. 

Incognocible, eterno, infinito, absoluto, palabras 

fetiches, huecas y vanas, que dan cuando se las 

quiere comprender la impresión del Vértigo, no 

porque son profundas sino porque no tienen fondo. 

Brillantes armas del esplritualismo tenían la ven-

taja de poder ser manejadas sin gran peligro por-

que tras su densa niebla se ocultaba fácilmente el 

razonador; pero he ahí que una luz nueva brilla, 

disipa la nube, hace jirones el pomposo atavío y 

deja al día lo lamentable del personaje. 

Sorprendido, sofocado en esa atmósfera dema-

siado rica para sus pulmones estrechos, el meta-

físico existe y no queriendo dejar ver sus derrotas, 

en un batir desesperado de sus alas de quimera 

se eleva hasta la inaccesible región de la divini-

dad. Ahí puede vivir, la ciencia 110 lo persiguirá, 

es demasiado grande para tener odios y rencores, 

pero su fuerza que no reconoce obstáculos minará 

ese trono por la base y una vez caído recogerá 

sus restos para estudiarlos y los alojará en las 

galerías del museo de la arqueología del espíritu 

humano. 

La ciencia no los p íede temer, pues solo ten-

drán eco entre los poetas, con quienes tienen de 

común la facultad del ensueño. 

Si Lamartine, hablando del alma, pítelo decir que 

se atreve á medir el tiempo, la inmensidad, abordar 

la nada, recorrer la existencia y concebir de Dios 

la inconcebible esencia, ¿cuál es el psicólogo mo-

derno que tomando estos términos por la mitad de 

lo que valen, se atrevería á expresarse así? 

No hay ya que temer esas entidades poderosas 

en otros tiempos; pero fué tal su imperio, y tanto 

tiempo duró, que aún restos tíos quedan y tenemos 

que constatar que la ciencia no lia destruido aun 

todos los errores, y que nos queda mucho por ha-

cer. 

Al lado de lo infinito alzase lo incognocible. Y 

cuanto sa ha dicho al respecto, como si esto no 

bastara para hacerle perder su condición de incóg-

nita y esa afirmación de no poder conocer no en-

cerrará implícitamente un conocimiento.? Ante el 

progreso constante de la ciencia cabe decir con La-

place: lo que sabemos es bien poco al lado de lo que 

ignoramos; á medida que el saber aumenta, lo des-

conocido se hace también mayor. Pero esc incog-

nocible metafísico no es la incógnita que la ciencia 

deja sin resolver; es algo incomprensible para la 

mente humana, superior á ella, que no podrá jamás 

comprender, supremo absurdo, ¿no es acaso ese 

incognocible un producto humano, hay algún cono-

cimiento que no lo sea, no es saber el mundo re-

flejado en nuestro cerebro.? Si algo incognocible 

hay, son esas fuerzas que no obran sobre nuestros 

sentidos, como ciertos sabios sostienen, y que no 

nos deben preocupar puesto que el mundo no será 

nunca para nosotros más de lo que podemos con-

cebir. 

¿Cómo obran aun esos fetiches metafísicos cuan-

do espíritus que quieren ser científicos se incli-

nan ante ellos, último baluarte de los que quieren 

razonar con lo divino y ven en ellos la solución 

de las preguntas que en un acceso de duda poética 

ellos mismos formulan? Aquellos que como el abate 

Hebert no pudiendo desprenderse por completo de 

lo pasado y ahogar ese sentimiento vago que les 

queda como consecuencia de su educación primera, 

quieren que algo subsista y reemplazando á Dios 

por lo Divino, creen dar al mundo un guía para ir 

hacia lo mejor y lo mas perfecto. Obl igadosá expli-

carse sobre este Divino, hablan de su duda, de su va-

guedad de alma, de las preguntas que no pueden 

resolver, de todo lo que sienten incognocible, pero 

como dice tan finamente Le Dantec, la luna nos 
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muestra siempre la misma faz, ignoramos lo que pasa 

del otro lado de la Luna, ¿diremos por eso que una 

faz de nuestro satélite es divina porque estamos 

seguros de no conocerla nunca.? 

La ignorancia está en el fondo de estos concep. 

tos, del mismo modo que es ella el origen del te. 

mcr y de. la creencia en lo divino. Es la ignorancia 

de los fenómenos naturales que ha llevado el hom-

bre primitivo á atribuirlos, dentro de su determi-

nismoá otros seres y encontrándolos tan superiores 

á él, tan miserable, razonando con ese an" 

tropocentrismo que aun impera, se posternó y ado-

ró lo que había creado. 

A esta concepción primitiva del animismo se 

agregó lo sobrenatural y lo absurdo, que constit i-

yendo la característica de la religión, la aleja de 

la ciencia, y hoy sin apasionamiento, sin exagera-

ción ninguna, podemos constatar que el carácter 

que distingue el concepto religioso ele los demás 

conceptos humanos, es que estos se perfeccionan 

con el progreso de la ciencia, mientras ios pré-

mios, por contraste tal Vez. aumentan cada dia en 

ese absurdo que es su esencia y será su pérdida. 

La creencia mantenida por tradición y cons-

tituida en dogma fué en mano de los más hábiles 

un excelente medio de dominio, con un arma pode-

rosa: el terror religioso. Explicación sencilla res-

pondía á todo; y á pesar de sus misterios, ó tal vez 

por ellos, estaba al alcance del ignorante y tanto 

más accesible á él cuanto más lo era. 

El «felices los pobres de espíritu», condenando 

el saber, que á pesar de todo se ha extendido y 

pone bien de manifiesto el origen de esas creen-

cias y la conveniencia para cierta casta social de 

que ese estado se mantenga, tiene un eco cómico 

para nuestra época en esa carta pastoral del obis-

po Belloz, que en 1902, decia: «el más pequeño niño 

de nuestras escuelas, la mas simple mujer de cam-

po, tiene nociones más claras, más completas, so-

bre Dios, sobre el mundo, sobre su alma, que el 

más ilustre de los filósofos».' 

Esa creencia en la divinidad echó profundas 
raices; solo el saber libra de ella, y aun así, cuán. 

tas veces subsistió como algo vago que no se puede 

abandonar, cuando después de haber ensayado to-

dos los argumentos que se doblan ante la inflexi-

ble crítica científica, no queda otro recurso que 

afirmarla como un estado subjetivo inexplicable. 

Son estos los últimos vestigios que una educación 

falsa, cerrada á todo progreso científico, ha dejado 

que en la época de fuerza y vigor de [a raz ón se 

hacen muy pequeños, olvidados en algún rincón 

oscuro; y cuando baja ¿1 nivel intelectual, cuando 
Jtega el momento final la amarga duda reaparece, 

a creencia resurge con ese temor del mas allá y el 

que ha sido un observador toda su Vida, un expe. 

rímentador, un sabio, puede morir como el más 

ignorante de los creyentes. 

Es el miedo de la venganza divina tan sabiamen-

t e explotada por la religión lo que h i engendrado 

el temor de la muerte y del más allá y es+á arrai-

gado en lo más profundo de nuestro ser. ¡Cuán difí-

cil es convencerse que no somos más que una for-

ma transitoria destinada á desaparecer! Mas hala-

gadora es sin duda alguna la convicción de que 

hemos de subsistir; se ama tanto la Vida! ¿cómo 

resolverse á admitir que no se ha de ser más que 

un momento? La religión que promete la inmorta-

lidad , encuentra en esto entusiastas adeptos, aca-

ricia un sentimiento muy humano; el orgullo; el 

hombre al igual de su dios será eterno, infinito. 

¡Oh! la magia de esas palabras que han mecido 

la humanidad tanto tiempo y le han hecho aceptar 

las durezas reales por las dulzuras soñadas!. ¡Qué 

encanto encierran para que, aun despojadas de 

todo carácter religioso cautiven tantos espíritus!. 

Formas huecas y elásticas vuélvense bajo la acción 

de esos poetas de vocación errada, como se ha 

llamado los metafísicos, algo brillante como las ¡ri-

zadas pompas de jabón que el menor soplo des-

truye sin dejar rastros de ella. 

Esa creencia en la inmortalidad no nace sino de 

la imposibibilidad de concebir nuestra no existencia. 

No tenemos, dice Le Dantec, la experiencia de 

la muerte, aunque ésta sea tan antigua como la Vi-

da; no tenemos siquiera la experiencia ancestral, 

puesto que si millones de antepasados muri e 

ninguno lo hizo antes que nacieran sus descendien-

tes, y si durante el curso de la Vida un síncope 

puede interrumpir la Vida ó cortarla como lo hace la 

muerte, no es una enseñanza, puesto que la memo-

ria no guarda rastros de ella. 

El hombre no tiene pues la experiencia de la 

muerte, pero sabe que morirá, y por ea> l i teme; 

pero teme aun más lo que encontrará después de 

ella; consecuencia lógica de nuestra naturaleza 

puesto que no podemos imaginarnos inexistentes 

sin pensar, sin sentir. 

Los hombres, decia Bacon, temen la muerte co-

mo los niños la oscuridad; y ese miedo que en 

el espíritu se hace extensivo á los muertos, encon-

traba un alivio en la creencia en la ¡mortalidad.— 

El saber nos curará d i ambos males. 

La fé, las creencias, los dogmas, han perdido la 

Vida ahí donde la ciencia surgió, sus formas vacias 

ya, persisten aun mantenidas por atavismo y edu-

cación ligando el pensamiento, estrechando su vue-

lo. Son ellas las que inconscientemente modifican 

las ideas nuevas dando á tos que las sostienen esa 

pequenez de espíritu, esa intolerancia que tanto 

dificulta la acción. 

La ciencia las ha arruinado; la educación nueva 

las borrará para siempre y si á pesar de ellas, á 

pesar de ese lastre que tanto tiempo lá ha hecho 

arrastrarse, el pensamiento se eleva ahora con tal 

vigor, como lo hará mañana cuando surja el hombre 

libre de prejuicios y de preocupaciones; sin juicio 

divino que lo espere; sin creencia que destruya su 

confianza en si mismo. Marchará; entonces, con 

una frente altiva que no doble ningún dogma' á la 

conquista de un porvenir aun más noble y más her-

moso que el que podemos concebir. 

A L I C I A M O R E A U 
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Ü1 HÉROE 

JUAN HARAPO f m e n d i g a ) y el Comisario de 
Policía. 

A regresar de noche el mendigo á su habi-
i ación csti diada—un banco de una plaza,—tro-

pieza con una cartera conteniendo diez mil 
francos en billetes. El mendigo se halla sólo 
en una vi a desierta, sin un céntimo en sus bol-
sillos, olvidado y hambriento; podi ia por lo 
tamo, quedarse eon el dinero.... y iin embargo 
lo lleva al primer cuartelillo de policía que 

encuentra. El Comisario se quecla al principio 
incrédulo y asombrado, luego le admira y se 
si ente conquistado por su aeción, por último 
proclama que es un héroe y cjuiere proponerle 
para una recompensa.... de einco francos. A este 
efecto le pide su nombre, apellido, profesión y 
domicilio. 

COMISARIO:—¿Cómo os llamais? 
HARAP o:—Juan Hsrapo, señor Comisario. 
COM. :—¿Vuestra profesión? 
HAR .:—La que Vd. quiera. 
COM.:—Os regunto que hacéis, donde traba -

jais, en fin, ¿vuestro oficio cual es? 
HAR.;— ¡Ay , señor Comisario! 
COM.:—Me parece que recoger carteras no era 

una profesión.... 
HAR.J—Sin embargo, no tengo otra. 
COM.:—{Asombrado)—¿Cómo? ¿No teneis un 

oficio? 
HAR.:—Me parece. 
COM.:—¿Vivís de renta? 
HAR.:—Ni siquiera de la renta de los demás. 

Vivo de la caridad pública, señor Comisario. Y á 
iecir verdad, puedo decir que muy mal... 

COM.:—{Rascándose la cabeza)—¡Ah, ah,! Hé 
ihí todo echado á perder. ¡Y yo que sentía símpa-
la, estimació.i, admiración por vos! ,—{eon palabra 
'nenos entusiasta, casi brutea). En fin, llámemes 
i las cosas por su verdadero nombre; sois un men-
digo, no es esto? 

HAR-:—No me vanaglorio de ello, señor Comi-
sario. Claro que, si pudiera escogería otra posi-
ción sccial. 

CcM,í—(Grave)— ¡Ah! , e s t o e s serio, vagabun-
íaje, indisciplina, negativa á cumplir los deberes de 
ciudadano.... — ( b r u s c a m e n t e ) - - ¿dónde habitaie? 

HAR.:—En la plaza Anversa... , 
COM.:—¡Ahí ¿Habitais en la plaza Anversa? Muy 

JÍen, en que número? 
HAR.:—Sin número, señor Comisario, es en un 

banco, 
COM .-.—(Frunciendo las cejas)—¿En un bancc? 

HAR.:—SÍ, en un banco, en el esquare, debajo de 
Jn castaño,... 

COM.:—Pero buen hombre.... ¿estáis bromeando? 

HAR.:—¡Ay de mí! No bromeo, Y si le dijera 
que este banco es para mí la última palabra de la 
habitación moderna, seguramente no me creería 
Vd. ¿Verdad? 

COM.:—Entonces ¿no teneis domicilio, un do-
mi-ci-lio? 

HAR.:—No, señor. 
COM.:—Esto es grave, rr.uy grave. ¿Pero 110 sa-

béis que venís obligado á tener un domicilio 
obligado por la ley? 

HAR.:—La miseria y la ley, señor Comisario, son 
dos cosas muy distintas, 

COM.:—¿Sabéis lo que es un hombre sin domicilio? 
HAR.:—Un desgraciado, probablemente un des-

graciado. 
COM - N O : un refractario, algo así como 1111 

d e s ^ t j r civil, tal vez un criminal, pero siempre un 
del;..cuente. 

HAR.:—No sé si soy un delincuente, pero si sé 
que no tengo trabajo, ni porvenir, ni nada, nada... 

COM.:—Por que sois un peligro social. 
HAR.:—¿Un peligro social? Míreme Vd bien la 

cara, señor Comisario, y mis manos, y mis pobres 
piernas f lacas y debilitadas... ¿puede ser un peligro? 
Además, soy viejo y enfermo, míreme Vd. bien.., 

COM.;—Pero vivís en estado de vagabundaje, 
incurrís en el delito de Vagabundaje. 

Hé ahí un caso complicado y aburrido. Héroe. . . 
lo sois ciertamente, un Verdadero héroe, pero 
también sois un vagabundo. Y si no hay leyes á 
favor de los héroes, en cambio hay multas para 
los que mendigan. 

HAR.:—Estas no faltan nunca. 

COM,:—(Con ironía)—¿No habéis pensado en 
todo eito mientras recogías la cartera? Os imagi-
nabais que era una cosa muy sencilla, una cosa 
muy fácil recoger una cartera con billetes? ¡Ah 
qué idea, qué estúpida ideal 

HaR.:—¿Quería Vd., pues, que la dejara allí para 
que la recogieran otros, por ejemplo un rico? 

COM.:—Habrías hecho perfectamente. El dinero 
es de los ricos y estos le toman donde le encuen-
tran. 

HAR.;—Comprendo... Si hubiese sabido leyes, 
á f é que hubiera dejado que la recogieran otros, 
pues á decir verdad no anima gran cosa ser per-
sona honrada. 

COM.:—Aquí no se trata de s i r honrados. Nadie 
os pide que seáis honrado, Harapo. S e trata úni-
camente de respetar la ley., ó de evitarla, que 
viene á ser lo mismo. 

HAR,:—Comprendo, comprendo. 

COM.:—Es así. Ved esta cartera... Convengo en 
que, en vuestro lugar y dada vuestra situación, 
poquísimos la hubieran restituido. Con esto ro 
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quiero decir tjiie hayais sido un imbécil; no. Ha-

béis carecido de prudencia, de oportunidad, de re-

ís xión... En suma, moralmente hablando, vuestra 

acción es altamente meritoria... SÍ, pero legal-

ícente.... legalmente os habéis colocado en un ato-

lladero. 

Har.:—Comprendo; comprendo.... 

Com.:—Fijaos bien y para en lo sucesivo. Ni en 

el Código, ni en ninguna otra parte existe un arti-

culo de ley que os obligue á encontrar de noche, en 

iniíad de la calle, una cartera llena de billetes de 

Banco; pero en cambio hay un artículo que bajo 

penas severas os obliga á tener un domicilio.... 

Credme; mejor hubierais hecho encontrando un 

domicilio que una cartera. 

Har.:—Comprendido.,.. Entonces, ¿qué hacer? 

Com.:—Yo os hallaré un domicilio 

Har . :—¿De Veras? Es Vd. muy bueno. 

Co.m.:—Esta noche dormiréis en la comisaria y 
mañana os enviaré al Departamento de Policía 

Central. 

Ha r . :— (Asombrado) ¿Cómo á la cárcel? 

Com.:—(A los guardias) Arrestad á este hom-

bre. Pero sed buenos con él.... Es un héroe! 

O c t a v i o M l rbeau. 

EL N IÑO BAJO LA RELIGIÓN 

¡Qué grandes son en Inglaterra los cambios 

efectuados por la marcha triunfal del Libre Pen-

samiento! 

Al momento qne yo empecé,—hace 52 años,— 

á participar en el banquete de la vida, el pueblo 

inglés estaba aún sujeto bajo el yugo de la reli-

gión. Era un protestantismo rígido y ridículo, con 

su puritanismo extremado, su fé patética en el in-

fierno, sn representación de Dios como un Viejo 

barbudo,y sus miedos medioevalesde la ciencia. En-

tonces, la Biblia era el Alfa y Omega de donde se 

empezaban todas las discusiones políticas y socia-

les y cuyas palabras misteriosas concluían todas 

las disputas.—El Libre Pensamiento ha cambiado 

todo eso. La religión, ahora, no existe más en 

Inglaterra, sino como la última expresión de la 

hipocresía nacional. 

Mi padre no tenía más que la religión que esa con-

formidad despreciativa que consiste en bautizar 

á sus numerosos hijos. 

ero era, asimismo, una conformidad compro-

metedora. Los frailes son pacientes, saben esperar. 

Toman su revancha de la rebelión fru.trada de los 

padres en los hijos. Por eso el ofrecimiento de 

mi frágil cuerpo al insulto del bautismo preludiaba 

la prostitución de mi espíritu naciente á la Igle-

sia. 

A fuerza de respirar durante muchos años el 

aire infecto de los tiempos supersticiosos, yo no 

amaba más que los vientos rudos, pero sanos de li-

bertad. Dios había llegado á ser para mí la au-

gusta pesadilla de los cielos, El sueño de vida fu-

tura me levantaba, el espíritu; el infierno vomitaba 

sus miliones de diablos para asustarme y para ha-

cerme más sumiso á Dios. La Biblia no era más 

que las memorias de antiguos patriarcas judíos; ella 

desarrollaba el panorama de la historia de la hu-

manidad en el pasado y daba su horóscopos para 

el porvenir. Naturalmente todos los niños son ateos. 

Es solamente por efecto de la sugestión ejercida 

sobre sus espíritus por los padres, per los educa-

cionistas, por los curas y supersticiones de toda 

especie que uno llega á desnaturalizar el carácter 

de las nuevas generaciones y á llevarlas al sacri-

ficio en los altares de los dioses. 

Me acuerdo de mis primeras nociones religiosas-

No tenía más que siete años y hasta en aquel 

momento yo creo firmemente que no había de nin-

gún modo imaginado que había seres superiores 

á los humanos, dominándolos por su voluntad 

y aplástándolos con toda su potencia. Me acuerdo-

dé que algunas palabras demasiado Violentas pro-

nunciadas por mí ó alguna acción inconsciente de 

mi parte habían atraído sobre mi cabeza infantil 

los reproches de una amiga de mi familia. 

Herida en sus sentimientos religiosos y deseando' 

convertirme (evidentemente un niño de siete años-

tenía necesidad de este proceso misterioso), se= 

esforzaba en perturbarme con el relato horroroso-

de un venerado anciano, de barba gris, revestido 

del nombre terrorífico de «Dios,» que, según es 

decir nos miraba desde su trono celestial con ojo 

amenazado ry contaba todos nuestros rebeldes pen-

samientos, reservándonos los furores de su cólera 

durante la eternidad como castigo de nuestras-

ofensas contra la soberanía de su ley. 

Mi pequeño corazón sobresaltábase y la imagen, 

de un Dios incomprensible é irascible impresio-

naba de este modo mi espíritu que me hacían Ver 

ter gruesas lágrimas de estupor. 

Creía por que tenía increíble miedo. Instintiva- ; 

mente aborrecía la figura dal monstruo, pero no-

podía más que resignarme con una fatal sumisión 

á su voluntad. Me sentía aplastado por sus manos 

cruentas y fulminado por su cólera. 

Hé aquí el principio de mi servilismo á la tiranía 
de la religión. 

Desde este momento la serie interminable de 

oraciones, de las obras piadosas, de lecturas bí_ 
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blicas, el estudio de los catecismos y el triste do-
lor de asistir á fastidiosas predicaciones sobre «la 
palabra de Dios» asombraban mi Vida. Todos los 
domingos asistía dos veces á una escuela dirigida 
por los pilotos celestes de la iglesia ar.glicana, y 
«1 mismo día dicho de descanso por los farsantes 
del altar me cansaban con dos sermones y t res 
servicios llamados divinos. 

Prohibición absoluta de leer novelas, de per-
feccionarme la inteligencia con la lectura de nues-
tros poetas, historiadores y hombres de ciencia. 
Era la Biblia,—la Biblia protestante ni más ni 
menos auténtica que la católica que me suminis-
traba como conteniendo los solos cuentos de 
.amor; toda la filosofía, toda la cultura científica, 
todos los hallazgos entre los restos de la civiliza-
ción del pasado que valían la pena de profun-
dizar. 

Hé aquí el modo de embrutecer los pequeños 
ingleses de hace 46 años. Entonces no existía en 
Inglaterra la instrucción pública obligataria. La 
escuela era religiosa; entonces el espíritu reli-
gioso dominaba en todas las clases y todo soplo 
f rancamente laico era prohibido. Enseñaban á leer 
y á escribir á los niños, y luego obscurecían sus 
inteligencias con galimatías sobre historia sagrada 
con todo lo que ella encierra de milagros, aven-
turas patr iarcales y proféticas, y, en fin por la 
•edificación de un montón de textos bíblicos en 
prueba de los dogmas, de las doctrinas de esta 
fracción de la iglesia única é indivisible á la cual 
me habían sujetado. 

Para arrancar de nosotros la religión la creen-
cia en dioses, la odiosa intolerancia, madre de 
todos los crímenes) y la aspiración por los pla-
c e r e s imaginarios nada se obtendrá con un ademán 
mágico. La ignorancia se cura por la instrucción, 
las tinieblas de la dsuperstición son expurgadas de 
nuestro espíritu, c o m j lo dice Lucrecia Lino, por 
los radios de la luz y de la ciencia. Para salvar 
á la Humanidad del dominio de la superstición* el 
protestantismo no dá esa claridad de la luz, ni de 
la verdad, ni de la ciencia. Es una religión mez-
c lada de racionalismo y de misticismo. Puede re-
presentárselo bajo la apariencia de un prisionero 
•que se escapa de un negro calabozo y cierra los 
ojos por que teme los grandes ref le jos de la luz 
del sol. 

Con referencia al catolicismo el protestantismo 
•es un movimiento revolucionario porque designa 
una tendencia de rebelión intelectual que no hace 
más que marcar un paso en la marcha del Libre 
Pensamiento; pero cuando esta tendencia saludable 
s e detiene por el decaimiento de sus fuerzas de 
resistencia ó porque la han bautizado con la san-
gre de innumerables mártires, en tonces ella se 

reviste de un manto de misticismo y se instala én t re 
los más peligiosos movimientos reaccionar ios . 

El año no cuenta más días que la Inglaterra 
cuenta religiones, y aquí, donde tantas hay incluso 
la libertad de discutir, el derecho de examen 
existe. Un régimen de discusión y examen como 
se halla en Inglaterra, es tablece necesar iamente 
la a tmósfera intelectual que favorece el desarrollo 
de los gérmenes del Libre Pensamiento. En mi 
juventud asistía f recuentemente á los debates en 
lugares públicos ó grandes salas donde son regu-
larmente organizadas las conferencias para la dis-
cusión de los temas religiosos. Yo leía los libros 
de controversia y el examen de los argumentos 
fulminantes empleados por las sec tas á fin de a te-
rrar las fortificaciones de sus rivales ó para aplas-
tar las magistrales doctrinas de DarvVin ó d e S p e n -
cer, me hacían tomar en horror la falsa fé , la sin 
razón vergonzosa de los pilotos ce les tes que na-
vegan en la barca de la religión sobre las olas 
cenagosas de la ignorancia popular 

Bajo el aliento vivificante de la discusión perdí 
poco á poco los dogmas distintos del cristianismo. 
Por otra parte la concepción científica de la na-
turaleza con su corolario de la uniformidad secu-
lar de sus operaciones, se realizaba pacientemente 
por la evolución lenta pero cierta de los seres y 
de las cosas. 

* * * 

Mi caso represen ta en sus grandes rasgos el 
procjdimiento sde la evolución del Libre Pensa -
miento en la mente de la mayor par te de los pro-
tes tantes anglo-sajones. 

La diferencia de idioma entre los hombres que 
á la Vez que perpetúan la ignorancia secular de 
los pueblos fomentan sus odios; las diferencias de 
religión martirizando á los hombres ante los al ta-
res de los dioses, hé aquí las piedras de Sísifo 
que han quebrantado los es fuerzos de la Huma-
nidad condenada por sus ignorancias á las más 
terribles pruebas. Unicamente el racionalismo coa-
ligado de los razas cultas, fundando la escuela 
libre de toda preocupación religiosa engendradora 
de todas las ruindades, materializado por la cor-
dial inteligencia entre los elementos escogidos 
de todos los países el ideal de paz y progresidad 
bendiciendo la vida del hombre y anunciando la 
Humanidad Nueva. 

Evidentemente mientras los diplomáticos y los go-
bernantes conspiran, hácese necesario que los libre 
pensadores nos entendamos internacionalmente al 
objeto de poner fin á las diferencias,—muchas y 
muchas ridiculas,—que separan los hombres. 

W L L L I A M H E A F O R D . 

Surrey Inglaterra. 
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Estas palabras le costaron á Gcdileo Gct- mismo. Enemiga cíela verdad, ele la libertad de injusticia, de fanatismo é inconsciencia. 
Ules la vicia. y del bienestar délos hombres, Dios desaparece con el progreso. 

Servet, por proclamar la circulación, de Lo visible es que esa reacción lo hace todo Y las verdades de esos pensadores, las 
la sangre, fué quemado vivo. en nombre de Dios y de la religión. teorías, los principios sustentados por esas 

Ferrer, por implantar la Enseñanza ra- Pero la reacción, con el tiempo se ernpeque- grandes figuras, con el tiempo crecen, se agran-
cionalisla, fué fusilado. ñece, se obscurece, se pierde en la negrura, en clcln, tomando cuerpo en las multitudes ypasan 

La reacción en todos los tiempos fué lo la noche ele los execrables tiempos ele tiranía, á ser la verdadera religión de la humanidad. 
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INT O T S 

Podemos decirlo. «Francisco Ferrer,» esta Re-

vista, obtuvo en su primer número un éxito que 

esperamos y necesitamos siga y aumente en este 

segundo. Debido á él y comprendiendo que es ne-

cesario hacer por nuestra parte también todo lo 

que podamos, presentarmos la Revista en otras con-

diciones gráficas muy superiores á las fuerzas eco-

nómicas de que podemos disponer. Podemos seguir 

la obra si realmente nos secundan todos los que 

dicen sentir y pensar libremente. Podemos conti-

nuar esta publicación en la presente forma, úni-

camente contando con una gran tirada para cuyo 

aumento solicitamos de todos la activa propaganda. 

¡Adelante, pues, camaradas! 

Como indicamos en nuestro primer número y lo 

repetimos, Venimos á continuar la obra de la Es-

cuela Moderna, primero creando por medio de la 

propaganda que pueda hacer esta Revista un am-

biente favorable á nuestros humanos propósitos sin 

que la publicación de estas hojas constituyan ni 

representen un gasto económico á favor de nadie 

sino que toda cantidad va dedicada al fomento edu-

cacional objeto y fin de esta Revista. Además 

como dijimos, nos proponemos sentir de material 

escolar como también apoyar económicamente á 

las Escuelas de Europa solos ó acompañados de 

las agrupaciones distintas que para tal fin funcio-

nan ya en esta capital. Admitiremos toda clase de 

adhesión, toda cantidad, todo objeto que pueda ser-

vir de estudio y provecho para las Escuelas Racio-

nalistas, cuyas donaciones si quieren los interesa-

dos serán publicadas en estas columnas. 

Cuando se dice sentir un ideal no basta afirmar-

lo con palabras, que se olvidan luego. Hechos; 

obras; acciones se precisan! 

Gran ve lada y conferencia 
Para reunir á todos los lectores de esta Revista 

y á los simpatizantes de nuestra obra de cultura, 

proyectamos la pronta realización de una gran ve-

lada conferencia que deberá celebrarse en uno de 

los Teatros de esta Capital. Como estamos prepa-

rando el programa y debemos continuar algunas 

diligencias en tal sentido, no podemos ser más 

explícitos en este número prometiéndolo hacerlo 

en el próximo, anticipando solo que contamos con 

valiosas adhesiones desinteresadas de gente since-

ra, culta é intelectual, de gente conocida de la cá-

tedra, de las letras y del periodismo avanzado. 

Agradecemos sinceramente las notas que de es-

ta Revista han publicado distintos diarios y cole-

gas. Son muchas las publicaciones recibidas en 

esta Redacción prometiendo de ellas hacer men-

ción en nuestro próximo número, y con los cuales 

establecemos gustosos el cange. 

EL HIJO D E L C A M I N O 
Era el tiempo en que para trasladar á los pre-

sos y penados de cárcel á cárcel y de penal en 

penal, se les llevaba todavía, á pié por los cami-

nos, entre destacamentos de gente armada. 

Tras el día de calor insufrible, Vino la noche 

sin brisa, cálida y sofocante. 

No corría un pelo de aire, ni se alzaba del sue-

lo un átomo. La carretera abierta en la dilatada 

extensión déla llanura, se destacaba interrumpien-

do el gris terroso de los campos, como una cinta 

blanca y ancha tendida sobre los surcos en ras-

trojo. 

Por su centro iba la cuerda, la humana, doble-

mente rendida á la pesadumbre de la fatiga y del 

delito. 

Quien llevaba morral, quien alforjas, quien man. 

ta, los más, nada; Veíanse muchos descalzos, des-

peados; pocos fumaban, no reía ninguno. 

A los lados marchaba la tropa obligada á me-

terse por la estrecha hondura de las cunetas ó á 

subirse en los montones de guija y pedernal re-

cen partido, mientras el brillo de las armas ilu-

minadas por la luna limitaba la movible masa de 

aqualla triste comitiva. Los grillos y las cigarras 

cantaban libremente; voces humanas se oían po-

cas, y esas eran blasfemias; tal envidia de los 

animalillos, desahogo propio de «gente forzada 

del rey que iba á las galeras.» 

En la Venta de la Mora se hizo alto; «la cuer-

da» se recogió á un lado del camino, en un re-

pecho: los soldados desataron los cabos de bra-

mante, y luego, apartándose y formando extenso 

círculo en torno de los presos, colocaron centi-

neles. De allí á poco salieron de la venta quince 

ó veinte mujeres harapientas, sucias, miserables, 

y esquivando á los de uniforme corrieron hacia 

los del grupo central, alunándose con ellas en 

parejas que desaparecían tras un tronco, tras un 

peñasco, en un repliegue del terreno donde pu-

dieran ocultrse. 

Era la Visita del amor á la desgracia, amor 

momentáneo, vicioso, repugnante y venal; pero 

amor. Y era también costumbre sancionada por 

los años, tolerancia perpetuada por la tradición 

abuso que tomó origen en el capricho de un rey 
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absoluto, ganoso de repoblar reino. 

Antes de romper el alba, la columna se ponía 
en marcha. Después, los padres anónimos morían 
en presidio, y los hijos de aquellas esposas de 
una noche se llamaban «los hijos del camino.» 

II 
Así fué concebido Juan. 
Su madre le adoró, como engendrado mediante 

sacramento: pero las gentes del lugar, cuando ni-
ño, le miraron con lástima, cuando adolescente le 
mofaron y de mozo le escarnecieron. Cada Vez 
t|ue pasaba por la aldea una cuerda de presos, le 
decían las chicas: 

- Juan, ¿será tu padre alguno de esos? 
Pr imero se ganó la vida recogiendo boñigos pa 

ra estercolar huertos, después fué lazarillo de 
ciego, dió al fuelle en casa del herrero, se metió 
á zagal de diligencia . . . por fin huyó de la 
comarca. 

Su pobre madre no volvió á saber de él en mu-
cho tiempo. 

Estuvo como alimentador de horno en una fá-
brica de vidrio, sufr iendo las bocanadas de las 
llamas; como minero permaneciendo semanas en 
te ras sin ver la luz del sol, t rabajó en los te lares 
respirando el polvillo que blanqueaba los tejidos 
y le cegaba los pulmones, no hubo industria que 
no intentara ni oficio en que pudiese medrar. 

Si en su lugarejo no encontró amparo, en las 
ciudades le fal tó protección. Nadie le dió enseñan-
za, ni le dejó t iempo de adquirirla. Su instinto le 
decía aprende; la necesidad le respondía gana. 
Cualquier aprendizaje le hubiera mermado el pan 
y el sueño. 

En tanto la madre pensaba en él arrancándole 
su recuerdo las horribles lágrimas de la incerti-
dumbre, pues no sabía donde estaba, ni si era 
vivo ó muerto. Al fin lo averiguó; hizo que le es-
cribiera, y de t a rde en t a rde supieron uno de 
otro: ella le enviaba besos: él le mandaba por un 
arr iero un gran pañuelo de algodón de colores, 
valor de un día de jornal. 

Asi pasó de labor á labor, de oficio á oficio, 
pract icándolos todos sin dominar ninguno, renun-
ciando á unos por penosos é insolubres, á otros 
por indignos y embrutecedores , has ta que entró 
en una compañía de alumbrado eléctrico, casi co-
mo bestia de carga. 

Su obligación era llevar ar tefactos, utensilios y 
herramientas á sus compañeros de trabajo. 

Una ta rde fué con ellos á la prueba de luces 
en una soberbia casa, donde á la noche debía Ve-
rificarse una gran fiesta ¡Cuánta magnificencia 
contemplaron sus ojos! Jamás Vió cosa igual. 

Cada salón era un museo de ar te ó un camarín 
de la molicie. Los mármoles parecían encer ra r 
en su seno t ransparente hojas de vegetaciones in-
verosímiles; los muebles, por sus formas incitaban 
á la Voluptuosidad ó al reposo; los tapices caían 
discretamente ante las puertas; los rasos y los 
f lecos guardaban en la urdimbre de sus t ramas 
los colores del iris; había canastillas de orquídeas 
austral ianas mezcladas con flores de cristal que 
despedían rayos luminosos; libros cubiertos de 
oro, que atesoraban en sus páginas de oro aun 
más puro del pensamiento humano, y todo ello 
en desorden bellísimo se ref lejaba en espejos que, 
como poseídos de codicia multiplicaban hasta lo 
infinito la riquezas. 

De pronto apareció Luz, la dueña de la casa, 
ya vestida para la fiesta, é impaciente para juz-
gar el efecto de la iluminación. 

Juan imaginó que era una diosa. Tra ía la cabe-
llera salpicada de brillantes, que semejaban estre-
llas perdidas en una nube de oro, el cuello ceñi-
do por hilos de perlas menos blancas que su pe-
cho, y todas las líneas de su pecho á l f i a b l e m e n -
t e envueltas en telas primorosas, antes dispuestas 
para revelar la forma que para encubrir la des-
nudez. Tenía la voz aunque imperiosa, encanta-
dora, y su persona exhalaba un perfume pene-
t ran te y sutil, intenso y turbador, que juntamente 
producía fascinación al espíritu y embriaguez á 
los sentidos. 

El hombre inculto é ignorante, incapaz de ana-
lizar lo que experimentaba, pero hombre al fin, 
sintió la tentación y el ansia que da la f ru ta 
puesta al a lcance de la boca del niño. 

Pr imero quedó suspenso con el pasmo de la 
sorpersa. Luego se dijo, con la velocidad de! pen-
samiento que cuanto había en aquel maravilloso 
recinto y cuanto realzaba la belleza de aquella 
mujer extraordinaria, había bajo una ú ot ra fo rma 
nacido ent re sus manos. 

(Continuará) 

ENSENANZA RACIONALISTA 
( C O N F E R E N C I A ) 

La presente conferencia fué realizada en 
Río de Janeiro en mayo de 1910. Con 
ella se inauguró la serie que la Asolación 

Escuela Moderna creada para seguir en 
el Brasil la obra de Ferrer, organizó para 
dar á conocer al público el fin quepersigue. 
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Estas conferencias despertaron mucho 

interés y grandes simpatías. Espontánea-

mente prestaron su concurso ilustres repre-

sentantes de la intelectualidad Irasiteüa. 

Asi, por la tribuna donde se defendía la en-

señanza racionalista pasaron hombres como 

Medeiros y Albuquerque, escritor y diputado 

(.hermano del autor de esta conferencia); doc-

tor Díaz de Barros, de la Facultad de 

Medicina de liío Janeiro: Dr. Cais Monteiro, 

abogado: Aurea Correa, profesora y otros. 

La conferencia que traducimos para esta 

Revista, fué editada por ta Asociación Escuela 

Moderna. 

Señoras y señores: 

Al iniciar esta serie de conferencias debo, ante 

todo, hacer tina declaración que juzgo indispensa-

ble, y es la siguiente: la Comisión Central de la 

Asociación Escuela Moderna, al organizar estas 

conferencias, no tuvo, de ningún modo, como ob-

jetivo, sujetar á sus conferenciantes á programa 

alguno de orden social. Aquí podrán exponerse— 

y Vosotros lo vereis con seguridad -las más diver-

sas opiniones sobre tal asunto. Lo que nos une á 

todos es un fin padagógico, el estudio de un mé-

todo de enseñanza, trayendo cada cual considera-

ciones sobre cualquier aspecto de la Enseñanza 

Racionalista, y hasta sobre cualquiera cuestión 

que á ella se ligue, directa ó indirectamente. Por 

rui parte, en el reparto á que procedió la Comi-

sión, tomé el encargo de resumir de la manera 

más breve posible lo que se pueda entender por 

enseñanza racionalista. 

No creo, ni á tanto llega mi pretensión, deciros na-

tía de nuevo. Pretendo recordar con Vosotros un 

cierto número de hechos, cuyos aspectos puedan 

dar una noción exacta de lo que sea el método 

racionalista. 

Empecemos reabilitsndo la palabra; procuremos 

alejar de esa expresión «Enseñanza Racionalista» 

)a mala fania de que goza. Sobre todo reciente-

mente, despues del asesinato de Ferrer, y como 

este fué el gran organizador de la enseñanza ra-

cionalista en España, se mezclaron y confundie-

ron Varios vocablos: enseñanza racionalista, anar-

quismo, escuela moderna, Ferrer, anticlericalismo, 

antipatriotismo, etc. Bien sabemos -de donde pro-

Viene la confusión . . . Conocemos perfectamen-

te sus orígenes, con ramificaciones por el Vatica-

no . . . Efectivamente, otros no fueron los crea-

dores de esa fábula alrededor de la Escuela Mo-

derna y de Ferrer, sino los mismos clericales, re-

celosos del progreso considerable y diario de la 

Escuela Moderna, que de este modo trataion de 

hacerla antipática á (odas las clases sociales,fue-

sen cuales fuesen sus creencias ó sus ideas . . . 

Pero ro debe haber lugar á tai confusión. 

La enseñanza racionalista no está filiada á 

secta alguna de orden social ó religioso. Es 

un método de enseñanza, método en toda la acep-

ción de la palabra: el conjunto de medios los más 

cortos y más seguros para llegar á la verdad. Na-

die dirá l:oy, por ejemplo, que el método experi-

mental, generalizado en ciencia, pertenezca á cual-

quiera facción de Ir.s que estudian los problemas 

sociales, por el hecho que sus adquisiciones de-

rriban viejas cncepciones defendidas por esta á 

aquella facr. n. Lo mismo debe suceder con e¡ 

método rr< onalista. Si por él fuésemos hasta la 

negación de ciertas nociones de las que fundamen-

ten la constitución actual de la sociedad, esto no 

quiere decir que esté en la dependencia de las 

facciones que hoy niegan esas nociones. 

Ser, pues racionalista no implica de ninguna 

manera en ser anarquista ó antipatriota, ó cosa 

parecida: ¡Evitemos la confusión! 

Bajo esta designación debemos antes agrupar 

una serie de precectos y reglas, por las cuales se 

reformen los actuales métodos de enseñanza, en 

desacuerdo con la época por que atraviesa la Hu-

manidad. 

Nosotros sentimos que todo evoluciona. Hay en 

la vida humana, en todas sus manifestaciones, una 

constante é indeterminable efervescencia que va 

necesitando de modificaciones incesantes. Tcdo 

evoluciona, todo marcha. El hombre de hoy es 

enteramente diverso; el ambiente en que vive es 

enteramente otro — ¿por qué conservar rutina-

riamente los mismos procedimientos de desenvol-

verle la inteligencia? 

Verdad que las escuelas oficiales afirman en 

sus programas que la evolución del medio no les 

es indiferente. Pero no es en la modificación de 

un tema ó en la disposición más ó menos diferente 

de las materias á estudiar, que debe consistir la 

modificación, la evolución. 

Esta, tal como lapídela enseñanza racionalista,, 

debe ser radical. 

Y la propia enseñanza racionalista ha evolucio-

nado, tomando diversos aspectos, según el medio 

á que tuvo que dirijise; 

Hubo una época en que la instrucción, la ense-

ñanza, estuvieron reunidas en manos de la iglesia.. 

(Continuará) 

D R . M A U R I C I O D E M E D E I R O S . 
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CRÓNICA Q U I N C E N A L 

En este país donde tantos millones se gastan en 

fiestas ridiculas que les llaman pomposamente de 

recreo y sport; en una nación que se emplean mi-

llones para pagar delatores y policías y se descui-

dan las escuelas; en una República Democrática y 

Federal cuyas Cámaras legislativas contrariando la 

voluntad de la mayoría de sus habitantes otorgan 

fabulosas cantidades á las Congregaciones religio-

sas que invaden y se posesionan de todo el país; 

en la patria de Sarmiento, de Alberdi y tantos 

otros rebeldes que se interesaron por la cultura 

popular; en un país fértil, de inmensas fortunas, 

de grandes negocios donde los curas encuentran 

pasta para levantar, según datos oficiales, 150 

iglesias, á un modesto, á un pobre obrero de la 

inteligencia, á un humilde maestro de escuela cuyo 

nombre nos callamos aunque lo haya publicado la 

prensa diaria, le han sido embargados los muebles 

por carecer de los recursos indispensables, de 

cuyo apurado trance se hubiera librado si se le 

hubieran abonado los sueldos que se le adeudan 

iQué Vergüenza! 

* * * 

Pasó el I o de Mayo con calma, tranquilidad y re-

poso. Esta fecha se impuso como fiesta, fueron 

pocos los obreros manuales que no desertaron 

del trabajo y así podimos contemplar á esta gran 

capital bonaerense en plena y continua suspen-

sión de garantías, que no es otra cosa la ley de 

defensa social, quieta, sin tráfico como una pro-

testa sorda y rebelde de la gente que le dá fuer-

za y vida . . . . 

Los socialistas pudieron exteriorizar su protesta 

utilizando el I o de Mayo como acto de lucha en 

contra la ley social. 

Los anarquistas llevaron la peor parte, ¡están 

tan acostumbrados á ello! Fueron muchos los en-

carcelados, presos por pretender reeditar «La 

Protesta» y siguen todavía presos esperando algu-

nos la orden de embarque y otros la de enten-

dérselas con la ley social, que como se sabe y 

han afirmado muchos antes que nosotros, es anti-

constitucional y cruel . . . 

Lo del complot es fantástico. ¿No habrá confun-

dido la policía, señores periodistas, los tinteros y 

latas de kerosen encontrados en la célebre im-

prenta, útiles necasarios, por explosivos y materia-

les terroríficos? 

* * 

La gran prensa diaria al dar cuenta del embar-

co de doscientos penados pertenecientes «al hampa 

bonaerense» con destino á Ushuaia mencionó el 

caso de un pobre paralítico que hubo de ser em-

barcado en andas á causa de su enfermo estado. 

Los diarios han dado solo la noticia, sin un co-

mentario, sin una nota siquiera de sentimentalismo 

que remarcara el caso y demostrara por distintas 

formas la crueldad de la citada orden. ¡Es un caso 

como tantos otros! ¿No se aplica aquí la ley de 

residencia á individuos cine llegaron al país desde 

su infancia y por lo cual en este Buenos Aires y 

en esta República conocieron las ideas libertarias 

ó se encaminaron por el medio ambiente en que 

se mecieron á hechos que la ley castiga cuyos 

actos é ¡deas no pueden ser considerados como 

importados ya que aquí las adquirieron? No ami-

gos. Por el hecho de haber nacido allende los 

mares, importado cuando niño, cuando no se con 

cibe el mal ni se pueden tener ideas concretas son 

' deportados igualmente sin que todas esas cosas 
no sean consideradas como un proedueío na-
cional. 

Hay que vivir para ver. Y todos callan, callan... 
* 

* * 

¿Somos locos? ¿Quién en esta gran metrópoli se 

ocupa de cultura, de escuelas, de ideas? ¿Quién 

hace caso de artículos, de iniciativas humanitarias 

aquí donde cada uno procura reventar al prójimo 

en provecho propio? ¿No está supeditada aquí la 

Vida á la conquista del peso, de la felicidad, del 

mejoramiento material y de los negocios? Alguien 

tiene que desafinar en ese gran concierto de 

cuerdos. Estamos, por nuestra parte, muy confor-

mes en pertenecer á esa minoría de desbandados. 

Siempre y en todas partes han sido los locos, los 

menos, los rebeldes los que han triunfado... 
* 

* * 

En México la revolución está en auge. La dic-

tadura de P. Díaz caerá para siempre y los en-

sueños de los hombres libres que batallan bajo el 

lema de «Tierra y Libertad» se cumplirán tarde ó 

temprano. 

Será aquella lucha algo más que una lucha po-

lítica. No se trata de cambiar de amos, ni de 

reformar códigos; sus aspiraciones van más allá, 

son más elevadas. Nosotros que tenemos muy 

buenas noticias de aquellos nobles luchadores po-

demos declarar que no se acaba con la renuncia 

de Díaz ni las promesas de Madero, sino por la 

libertad económica del pueblo, con la supresión 

de todas las tiranías. 

Los trabajadores de Méjico, sépalo bien toda la 

prensa que parece desconocer los móviles de aque-

lla epopeya, no seguirán á los falsos pastores si-

no que sin jefes, sin embaucadores, pero con 

orientación á lo menos, intentarán conmover la 

faz de aquel pueblo que quizás sea el primero 

en implantar un régimen social más humano y 

equitativo. 

En el próximo número vamos á publicar docu-

mentos y cartas en los cuales aquellos altivos 

luchadores afirman sus propósitos y explican el 

por qué de la revolución mejicana. 
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EL ARTE DE VIVIR Y EL ARTE DE EDUCAR 
Hay un arte superior al arte heroico de Esquilo 

6 de Homero, al plástico de Miguel Angel ó Leo-

nardo da Vinci, al literariode Cervantes ó Hugo, y 

es el arte de elevar las almas en la adoración del 

bien y la belleza, el arte de esculpir en el cora-

zón del hombre con el cincel de luz de la palabra, 

los rasgos ennoblecedores del carácter, que junta-

mente con los símbolos austeros del Ideal, consti-

tuyen los más preciados atributos morales de la 

existencia. 

No como pedagogo, sinó como simple espíritu 

habituado á generalizar cuestiones, conceptos y 

fenómenos que escapan á menudo al particularis-

mo de la ciencia empírica, quiero escribir algo de 

este difícil arte, poco amado, poco comprendido. 

Entiendo que la educación moderna debe realizar 

dos fines esenciales: 1.°, formar la personalidad 

humana; 2.°, dar el verdadero concepto de la Vida. 

Hasta hoy la educación ha sacrificado sin reparo 

los fines de la existencia individual, á los fines de 

la existencia colectiva: el individuo no es nadie; la 

Sociedad lo es todo. Esto, señores, ha perpetuado 

un dogma de la personalidad humana. En Virtud 

de este dogma, se apodera el estado en la antigua 

Esparta, del niño para hacerlo; guerrero y más 

tarde la Iglesia durante el feudalismo para hacerlo 

eclesiástico. Y aun hoy, los padres que son los 

únicos que ejercen e e derec'io de propiedad sobre 

los hijos,, hacen de éstos: abogados, militares, co-

merc'antes, sacerdotes ó lo que más reza con sus 

conveniencias ó sus posibilidades financieras. Como 

se ve, el niño es mientras no se emancipa de la 

tutela paternal, un ser ó un objeto que no se 

pertenece, sino que pertenece en cuerpo y espíritu 

al egoísmo de los autores de sus días, ó al egoís-

mo, los prejuicios y las vanidades de quienes le 

instruyen y educan. 

Son tan escasos los padres que al elegir ca-

rrera á sus hijos, consultan escrupulosamente las 

aptitudes é inclinaciones de aquellos, que á esa 

ceguera más que á otra cosa debe nuestra colec-

tividad social gran parte de sus males. Es muy vie-

jo aquello de que las universidades están repletas 

de incapaces que serían exelentes artesano ó indus-

triales hábiles, mientras se encuentran en las filas 

obreras cerebros incultos, aptos para las pro-

fesiones intelectuales más elevadas. El cincuenta 

por ciento de los padres equivocan entre nosotros 

la profesión y el destino de sus hijos. . 

Eso ocurrirá mientras éstos no reconozcan la 

existencia de un derecho natural superior al de 

ellos y al de la sociedad; y es el derecho del niño. 

De l niño que representa el porvenir; que lleva den-

tro de sí todas las grandes energías del futuro, las 

fuerzas todas de ideal y la esperanza. Se impone, 

entonces, la inversión de los términos en el planteo 

de esta cuestión. A los antiguos preceptos de edu-

car para Dios, para la patria ó para la humanidad, § 

deberá oponerse este otro: educar para sí mismo, : 

para bastarse moralmente en la existencia; para i 

que cada cual realice como mejor le plazca y pue- ¡ 

da su destino en la vida. 

Se ha generalizado mucho esta frase: «educar . 

para la vida». Lo que no se ha aclarado bien, es ef 

profundo significado que ella encierra. Esto nos su-

giere una eterna pregunta: ¿Qué es la Vida; ó á cual 

género de Vida se hace referencia? No olvidemos- ¡ 

que cada sujeto guarda un concepto más ó menos-

propio sobre este asunto. Pues no ha dejado la ; 

humanidad de filosofar sobre Vida, desde los albo-

res de su razón hasta nuestro siglo de las luces. 

Tampoco caigamos en la petulancia de creernos 

los poseedores de la fórmula infalible. 

Recordemos la historieta del infusorio que nega- i 

ba la existencia de otros mundos fuera de la gota 

de agua en l{i cual el vivía. Algo semejante suele ; 

ocurrimos en el orden moral é intelectual á las 

personas. 

Victimas de la estrechez de nuestra conciencia, j 

ó de nuestras ideas, ¿cuántas Veces no hemos ne-

gado la existencia de otros mundos morales supe-

riores al nuestro? ¿Y cuántas, ignorando los pro- j 

pios amores, las propias bellezas que laten en et 

fondo oscuro de nuestro ser, no nos hemos apresu-

rado á desmonetizar los ideales del prójimo, que 

luego han resultado áer comunes á los nuestros? 

Por eso, la primera virtud de los espíritus cul-

tos y comprensivos, debe ser la tolerancia. La idea i 

de tolerancia está en el fondo de la conciencia fi-

losófica moderna y tiene mayor ó menor aplicación 

según sea más vasta ó más precaria la cultura in-

telectual de los individuos. «Amarlo todo es com-

prenderlo todo;» cuanta Verdad encierra este afo 

rismo;y cuan exacto es que solo la falta de afecto, 

de nobleza, de confianza en los demás, suele arras-

trarnos á las intransigencias del fanatismo, cuando 

se trata de apreciar á través de un prisma casi 

siempre engañoso, los Valores morales de aquellas 

personas que se nos asemejan. Preciso es entjn-

ces, combatir ese egoísmo ó ceguera que solo ha 

servido para debilitar la solidaridad de las clases 

sociales, sin la cual no son posibles ni la paz ni eí 

progreso. 

En es e sentido debe influir toda acción educa-

dora ya sea la del hogar ó la escuela, sobre e! 

alma infantil. 

Ahora bien; como el ideal de la educación co-

rresponde al ideal común de la humanidad, y este 

ha variado sin cesar con la evolución de las ideas. 

En la edad teológica en que el hombre era una abs-

tacción metafísica y la Vida no tenia otro mérito 

que el de ser un puerto donde se detienen un ins-

tante las almas en su viaje á la eternidad, se edu-

caba á los humanos para el cielo en la triste re-

nunciación de las hermosas y sanas alegrías terre-
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na?. Ese ideal lia cambiado tan opuestamente de 
en nuestra época, queeníiéndese hoy por «educar 
para la vida» algo así como el arte de hacer co-
merciantes ó especuladores hábiles, que sin mayo-
res esfuerzos puedan labrarse una desahogada po-
sición económica, base indiscutible de una buena 
posición social. Nos hemos ido de extremo á extre-
mo, pues que, de un ubsurdo espiritualismo nos 
hemos pasado ó un vulgar y grosero materialismo. 
A n t . s el hombre ubicaba su su ideal lejos de este 
valle de lágrimas: en el paraíso. Hoy, el dinero es 
e\ único norte de las almas, y la vida fácil y re-
galada, el principal aguijón de las conciencias. 

Tal es la característica de la existencia social 
contemporánea, excesivamente epicúrea y egoista. 
S e á reemplazado en el alma de las modernas ge-
neraciones, el gran motivo lírico de las cruzadas 
caballerescas del medioevo, por la codicia, la sen-
sualidad y la ambición que mueve los corazones y 
amolda las conciencias á todas las mezquindades y 
á todas las bajezas. 

El sibaritismo, el refinamiento de las sensaciones 
del vientre de Pantagruel y la filosofía deSancho 
Panza, forman, en conjunto, como la conciencia 
moral de este siglo utilitarista y mercenario. 
Y es precisamente á esa aptitud para el lucro, á 
lo que se ha dado en llamar el «sentido práctico» 
¿Recordáis la fábula de «La cigarra y la hormiga», 
que todos liemos leido alguna vez en la escuela 
siendo niños?. 

El poeta planteó en ella una cuestión eterna: la 
misma que Cervantes ha tratado en su . romance 
inmortal de D. Quijote. 

El llamado sentido práctico, suele expresarse en 
forma idéntica á la industriosa hormiga de la ta-
bula que, incapaz de concebir la faz lírica de la 
existencia, condena á su vecina con duras pala-
bras porque pierde el tiempo en el canto, en Vez 
de trabajar previsoramente para el invierno. Los 
llamados hombres prácticos, alcanzan rara vez á 
comprender los elevados intereses del alma y 
mucho menos los sagtados instintos del ideal, que 
sirven de espuela al espirita de los artistas y de 
los pensadores. Y estamos, como ya dije, enfer-
mos de practicismo. que sólo se traduce en la fie-
bre del libero y un estúpido desdén por casi todas 
las manifestaciones del pensamiento. 

El progreso material de los pueblos, no es pro-
piamente el progreso, si no trae consigo el bien-
estar y la felicidad de casi todos sus habitantes. 

Nuestro país, es un país próspero y rico, es in-
negable, pero también es innegable que le falta 
una condición esencial para que podamos carac-
terizarnos por algo más que por nuestros merca-
dos de abasto y nuestro productos ganaderos y 

agrícolas: le falta «intensificar» y «extender» su 
cultura intelectual. 

Aficionados al sajonismo que es la representa-
ción triunfante del llamado «sentido práctico», sa-

camos á menudo como ejemplo, la grandeza eco-
nómica del pueblo yanqui. 

Pero el pueblo yanqui, es en el fondo, el triunfo 
del egoísmo, del más plebeyo de los egoísmos: el 
egoísmo del oro. ¡Un individualismo brutal convier-
te á los ciudadanos ó en déspotas ó en miserables. 
Porque nosotros admiramos solamente la grandeza 
material de ese pueblo; grandeza moral 110 existe 
esa, es el patrimonio de nuestra raza, indolente á 
fuer de altruista, perezosa por lo mismo que es so-
ñadora y lírica; y porque comprende que es el 
objeto., de la existencia, esa actividad sin tregua, 
dolorosa y enervante de bestias de trabajo. Somos 
más hospitalarios para las cosas emocionales, el co-
razón menos metalizado, la conciencia más abier-
ta, el alma más grande por razón de su propia 
bondad, queremos conceder parte de nuestra exis-
tencia á la Vida generosa del espíritu y frente al 
lema de esos bárbaros que nos dicen: «apresuróos 
que el tiempo es oro», debemos responder que 
hay nada más bello ni más grande que la vida 
misma, cuando se sabe vivir con altruismo, con 
orgullo y con grandeza. 

La humanidad nos ofrece dos tipos antagónicos 
de idealista: el optimista y el escéptico. Pesimis-
mo y optimismo son dos ideas que mejor se expli-
can por el temperamento de los individuos que 
por razones filosóficas. La literatura ha creado el 
símbolo del optimismo accionador, en el caballero 
andai.té del Ideal, Don Quijote de la Mancha, y el 
del gran escéptico en Hamlet. ¿A cual de los dos 
tipos asimilarnos. Uno y otio resultan incomple-
tos. ¿Qué le faltaba á la grande alma lírica y ro-
mancesca modela por Cervantes? El sentido de la 
realidad que r e g u k r a su acción. Y ¿Hamlet? Lo 
contrario: el sentimiento del ideal que sólo lo da 
el amor, ó la capacidad de amar. Buscaríamos, 
pues, el tipo intermedio. Ese seria Sancho Panza, 
la encarnación del sentido común ó del buen sen-
tido, pero también de la vulgaridad y de la baje-
za; por eso Cervantes lo montó sobre un asno. La 
vida nos ofrece en Amiel, celebre filósofo gine-
brino, un personaje real, especie de Hamlet lírico, 
pero enteramente sin voluntad, á fuer de analista, 
y su existencia fué de estériles especulaciones 
mentales. 

En cambio, la Historia es obra de todas las 
fuerzas propulsoras del idealismo, pues los hijos 
del idealismo han sido siempre grandes maestros 
de la energía y gallardos obreros de la libertad y 
felicidad de los pueblos. Si pudiéramos reunir es-
tos tres en uno, Don Quijote sería el corazón que 
inspira; Hamlet el cerebro que analiza y Sancho 
Panza el instinto conservador que precave. Poned 
en buen acuerdo dentro del espíritu á los tres y 
tendreis una hermosa unidad del tipo superior, 
pues habréis logrado conciliar la realidad can el 
sueño, en la medida del humano poder. Entiendo 
que el secreto de la felicidad consiste en hallar-
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le un noble objeto á la existencia, cuyos horizon-
t e s pueden ser el amor, la gloria ó el t rabajo. Ei 
sentido del Ideal, debe hacernos sentir hondo y 

pensar alto como el famoso hidalgo manchego; 
pero el sentido de la realidad, debe, antes, hacer-
nos conocer el ambiente en que nos movemos. Lo 
cjiie no debemos hacer nunca, es alarde de nues-
tra incapacidad para ei bien y la justicia. Como 
se ve, el tema es realmente fecundo en reflexio-
nes, de tal manera, que antes de zarandear es ta 
f r a se «educar para la Vida», debiera haberse es-
crito un gran libro sobre «el ar te de vivir», pero 
no la vida vejetat iva ó de los sentidos, sino la 
del espíritu, la de las más puras emociones; la de 
los más elevados goces de la inteligencia. No la 
que bestializa, sino la que provoca un noble des-
doblamiento de cuanto hay de bello, bueno y 

profundo en el fondo de nuestro sér. 
Ahora bien, se me ocurre preguntar á mis co-

legas, si el educador argentino se halla en condicio-
nes de llevar esta simiente f ruct í fera al corazón 
de sus educandos. Esta reflexión surgiere algunas 
preguntas que creo oportuno formularlas desde 
es tas columnas a fin de hacer meditar p r o f u n d a -
mente á mis distinguidos cantaradas. 

¿Es el maestro un espíritu investigador é idea-
lista? ¿Ama al grupo de niños que se le á con-
fiado? ¿Conoce los antecedentes , la Vida, las in-
clinaciones de cada uno? ¿Respeta y cultiva en lo 
posible la idiosincracia de todos ellos? ¿Tiene ade-
más pasiones intelectuales ó artísticas? ¿Vigila la 
marcha del pensamiento contemporáneo? ¿Se in-
t e r e sa por los acontecimientos sociales que agitan 
y conmueven nuestra civilización? ¿Es, en suma, un 
espíritu razonador y comprensivo, lleno de reso-
nancias líricas y abierto á todos los horizontes del 
intelecto? 

Porque, según esto, podrá ser el maestro un 
factor nobilísimo del mejoramiento social, ó sim-
plemente un cómplice del obscurantismo y la t ira-
nía; un perpetuador del atraso y la barbarie. Un 
ser inocuo, sin pasiones, sin ideales, sin carác ter , 
¿puede inocular otra cosa que la estolidez á sus 
discípulos? 

El maestro está en el deber de renovar incesan-

temente el bagaje de sus ideas y conocimientos. 
Debe ser un asiduo estudioso, no precisamente de 
la Pedagogía, sino de todas las demás ciencias que 
se enlazan con la de la educación y especialmente 
la sociología, que es el estudio de las leyes natura-
les que rigen la existencia social. La Pedagogía es-
el mal; las personas que se especializan en una 
cosa y cierran su espíritu al vaivén de las ideas, 
generales, van por el camino del empirismo á la ru-
tina; á l a cristalización de las ideas; á la atrofia de 
las funciones cerebrales , lo mismo que el obrero 
que se ejerci ta en hacer una sois cosa, termina por 
convert i rse en par te integrante de una máquina 
Y bien; suponed por un momento que el educador 
del niño llena todas es tas condiciones. 

Pero a u n e n este caso, la acción del maestro na-
da significa si no la robustece la acción de la f a -
milia: el maestro, por excelente que resulte, no es 
más que ei art íf ice que suaviza las brusquedades de 
la línea, pero sin corregir substancialmente los de-
fec tos del hábito y la herencia. 

Por eso, se hace sentir antes la necesidad de 
un gran libro para las madres, las cuales, ignoran-
do á menudo las leyes elementales de la vida, sa-
crifican sin culpabilidad la existencia de sus t ier-
nos hijos; é ignorando las más complejas leyes i el 
espíritu, pervierten ó extravían con el mismo can-
dor á sus hijos ya jóvenes. Está, pues, tan íntima-
mente enlazada la acción de la escuela ó de la 
familia, que no dará la primera sus apetecidos f ru -
tos hasta tanto no se haya puesto de per fec to 
acuerdo con la segunda. A eso t ienden hoy los an-
helos de la Liga Nacional de Maestros, que ha 
empezado por vincular á los miembros del Magis-
terio, y ha de terminar por dar unidad y carác te r 
al espíritu del gremio en toda la República, única 
manera, la más ef icáz y la más poderosa de im-
primir rumbo ó la escuela argentina y labrar por su 
intermedio la felicidad del país. Por eso, ciudada-
nos, hombres públicos, publicistas y legisladores, 
padres y colegas, es un deber de todos vosotros, 
secundar con decisión y altruismo nuestra obra. 

J U L I O R . B A R C O S . 

Nuestra obra es la de todos los hombres 
libres y creemos que nadie estará interesado 
en perjudicar esta publicación sino al con-
trario que procurará darle vida para que 
se p u e d a n poner en práctica las aspiraciones 
que la animan. Bogamos pues, á nuestros 

amigos proporcionen á esta Revista nue-
vas suscripciones y que los corresponsales 
envíen sus liquidaciones regularmente para 
no perjudicar la marcha administrativa de 
la misma. 
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